
 

Escuela de calor 2026 
 
 

30 JULIO 2026 
 
 

 

ublicar bajo este título un artículo sobre cambio climático en plena 
canícula veraniega se ha convertido en una tradición. Así combatimos 
la habitual campaña de alarmismo estival, que hiberna como los osos 

para resurgir con fuerza cada verano aprovechando las olas de calor propias de la 
estación (verano: «época más calurosa del año») y que sigue siempre el mismo 
patrón: temperatura del mar, insectos amenazantes, sofocantes olas de calor e 
incendios forestales supuestamente ligados al calentamiento global. Dada la 
magnitud de los incendios de este verano, en este artículo me centraré en esta última 
cuestión. 

 
Incendios forestales 
 
El grave incendio de Ávila y Madrid, que por producirse en zona poblada ha 

afectado a decenas de miles de personas, se suma al sufrido hace pocas semanas en 
Andalucía, cuya gravedad fue determinada por la trágica pérdida de vidas humanas. 
En aquel momento, la reacción de las autoridades políticas —el presidente del 
gobierno y el de Andalucía— consistió en activar el escudo deflector para evitar 
asumir responsabilidad alguna y en un pacto de silencio tácito para no culparse 
mutuamente.  

 
Así, primero culparon a las pobres víctimas, que ya no pueden defenderse y 

que actuaron como mejor supieron en una situación extrema, y luego ambos 
aludieron, cómo no, al cambio climático. En sus comparecencias, Sánchez y Moreno 
también hicieron una llamada a los ciudadanos para avisar con mayor antelación, 
trasladando de nuevo sibilinamente la responsabilidad a otros. Sin embargo, los 
datos del propio gobierno muestran que los ciudadanos son mucho más diligentes 
que el Estado en alertar de estos desastres, pues, en el 67% de los casos, quienes 
avisan de los incendios son las llamadas de particulares1. 

 
Por el contrario, ninguno de los dos responsables políticos dijo una sola 

palabra de las inversiones que deberían haberse acometido en medios de extinción: 
España, por ejemplo, cuenta con sólo 7 viejos aviones apagafuegos operativos, frente 
a los 18 de que dispone Italia con una superficie forestal un 50% inferior a la nuestra. 
Sánchez y Moreno tampoco dijeron nada sobre protocolos de prevención, actuación 

 
1 Incendios forestales en España 2021 
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y respuesta rápida, o sobre gestión forestal y limpieza de los montes, dificultada por 
la dictadura ecologista de la UE y por la incompetencia de nuestra clase política. 

 
Sin embargo, aunque a casi nadie le sorprenda el cinismo de los políticos, la 

gente sigue cayendo víctima del sensacionalismo de los medios, que aprovechan la 
natural empatía que sentimos hacia las pobres familias que han perdido su hogar 
para crear histerias colectivas basadas en relatos catastrofistas (incendios 
«inextinguibles»). 

 
Disociando los incendios de la temperatura ambiente  
 
En este sentido, la fuerza de la propaganda climática es tal que logra hacernos 

creer que la temperatura ambiente contribuye enormemente o incluso puede ser 
responsable de un incendio de estas características. Lógicamente, esto no es sí. En 
efecto, para que haya una combustión hacen falta tres elementos: un combustible 
(en este caso, madera seca), un comburente (el oxígeno del aire) y una fuente de 
calor, que debe ser intensísima. Por eso, si juntan unas ramitas secas en el porche de 
su casa o en la acera de su calle en pleno mes de julio al sol de mediodía, aquello no 
arderá por combustión espontánea, aunque el termómetro alcance 50°. Sin 
embargo, si hacen la misma prueba un día nublado de otoño o invierno, pero, en esta 
ocasión, prenden las ramitas secas con una cerilla —que puede alcanzar entre 600° 
y 800°C de temperatura—, aunque haga frío, aquello arderá como una tea. En efecto, 
la fuente de calor necesaria para que se produzca fuego sólo puede provenir de la 
acción humana (causante de más del 90% de los incendios) o de un rayo. 

 
Por lo tanto, una elevada temperatura ambiente no es condición necesaria 

para desencadenar un incendio. En el caso de España, el hecho de que la región con 
más hectáreas quemadas con respecto a su superficie forestal haya sido 
tradicionalmente la fresca y húmeda Galicia también es un indicio de que la 
temperatura ambiente no es un factor relevante. Naturalmente, el factor primordial 
para que un incendio se extienda es el viento, que aumenta tanto el combustible —
por propagación de las fuentes de calor— como el comburente. 

 
Pongamos otros ejemplos. En Canadá —donde este año se han quemado 3 

millones de hectáreas— hay en este momento activos grandes incendios forestales 
en zonas de British Columbia que tienen estos días temperaturas máximas en torno 
a 20° y mínimas de sólo 7°C2. Y en el sur de África la temporada alta de incendios 
forestales coincide con el invierno austral, cuando las temperaturas mínimas 
rondan los 8°C, pues es entonces cuando se produce la estación seca3. Dicho de otro 
modo, los montes no arden porque haga calor, sino porque la maleza está seca; en 

 
2 Wildfire near Clinton, B.C., expected to grow as dry conditions, stronger winds approach | CBC 
News 
3 Burned Area Over Africa Reduced by Shortened Dry Season - Mohammed - 2026 - Geophysical 
Research Letters - Wiley Online Library 

https://www.cbc.ca/news/canada/british-columbia/wildfires-burn-around-bc-evacuation-clinton-9.7285828
https://www.cbc.ca/news/canada/british-columbia/wildfires-burn-around-bc-evacuation-clinton-9.7285828
https://agupubs.onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1029/2026GL121751
https://agupubs.onlinelibrary.wiley.com/doi/10.1029/2026GL121751


 

muchas regiones del mundo —como es el caso de Europa—, la estación cálida y la 
estación seca coinciden en el tiempo, pero en otras regiones del globo ocurre lo 
contrario. 

 
En nuestro país, cerca del 60% del total de incendios cuya autoría se conoce 

son incendios provocados (no sólo maliciosos), mientras que el 34% son 
consecuencia de accidentes o negligencias y un 6% son debidos a la acción de los 
rayos4. En EEUU estas cifras son similares5, aunque en la despoblada Canadá cerca 
del 50% de los incendios son causados por los rayos. 

 
Las principales negligencias y accidentes tienen que ver con quemas 

agrícolas, chispas provenientes de motores y máquinas, fallos de líneas eléctricas, 
trabajos forestales, colillas indebidamente apagadas, hogueras, barbacoas o 
eliminación de basuras. 

 
No es el cambio climático 
 
Por lo tanto, ligar un incendio forestal al calentamiento global es un insulto a 

la inteligencia, como cada vez perciben más ciudadanos. En efecto, desde 1979, el 
aumento de temperaturas en el planeta ha sido de 0,16ºC por década, es decir, de 
pocas centésimas de grado por año6. Como es obvio, esta diferencia de medición —
tan ridículamente exacta como los cálculos de crecimiento del PIB— resulta 
imperceptible. Este ligero aumento de temperatura global tampoco ha producido un 
aumento detectable en la frecuencia y severidad de las sequías, como reconoce hasta 
el IPCC7. 

 
Pero es que, además, en las últimas décadas ha disminuido la superficie 

quemada por incendios forestales en el planeta. Han leído bien: cada vez arden 
menos hectáreas debido a incendios forestales. La FAO, por ejemplo, realiza un 
análisis por continentes (2007-2019) que ofrece el siguiente resultado8: 

 

 
4 Incendios forestales en España 2021 
5 What Causes Wildfires? | WFCA 
6 Roy Spencer, PhD 
7 IPCC. AR6, WG I, Table 12.12. 
8 Global Forest Resources Assessment 2025 

https://app.powerbi.com/view?r=eyJrIjoiMDkxNmUxMzEtYTg5Yi00MmRjLTgxOTItNjI3YzUwNzc4MWFhIiwidCI6ImRlODFhNTc4LTgxYWEtNGQzNS1hNWQ0LWZlZWQ4MTZiMTY1NCIsImMiOjl9
https://wfca.com/wildfire-articles/what-causes-wildfires/
https://www.drroyspencer.com/
https://openknowledge.fao.org/items/090d2fbb-32a6-412b-a3b8-1ce5c5905df2


 

 
  

En el mismo sentido, un estudio publicado en la revista Science concluyó que 
la superficie quemada en el planeta había descendido un 25% desde 1999 hasta 
2017 9 . En la misma línea, otro estudio más reciente reitera que «el número e 
intensidad de incendios a nivel mundial, y la superficie quemada, han disminuido en 
las últimas dos décadas» 10 . España no ha sido una excepción, y la superficie 
quemada por incendios en los últimos 50 años también ha disminuido, según el 
propio Ministerio de Transición Ecológica11: 
 

 
9 A human-driven decline in global burned area | Science 
10 Divergent trajectories of global fires: Overall decline, regional intensification - ScienceDirect 
11 ESTADÍSTICA GENERAL DE INCENDIOS FORESTALES (EGIF) 

https://www.science.org/doi/full/10.1126/science.aal4108
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1674927826000444
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/incendios-forestales/estadisticas-datos.html


 

 
 
 
Este dato nos invita a realizar una reflexión: en efecto, el ligero aumento de 

temperaturas globales ha coincidido con la disminución en la superficie quemada 
en el planeta, pero eso no significa que cuanto más calor haga, menos incendios 
habrá: correlación no implica causalidad. Asimismo, que el ligero aumento de 
temperaturas globales de las últimas décadas haya coincidido con un aumento de 
CO2 en la atmósfera no significa necesariamente que haya sido el CO2 el causante de 
dicho aumento de temperatura, pues hablamos de sistemas multifactoriales, 
complejos y caóticos que eluden explicaciones simplistas. Lo mismo ocurre con los 
incendios, en los que influyen la pluviosidad primaveral, la sequía estival, los 
vientos, la orografía, la capacidad de medios de extinción y el mantenimiento y 
limpieza de los montes. 

 
Cabe añadir que la disminución de incendios forestales, la reforestación y el 

incremento del maravilloso CO2 (alimento por antonomasia de árboles y plantas), 
que ha aumentado significativamente el verdor del planeta, ha provocado que la 
deforestación haya dejado de ser un problema a nivel global. En efecto, un análisis 
de 35 años de datos de satélite durante el período 1982-2016 publicado en su día 
en la revista Nature, concluyó que «la superficie forestal mundial había aumentado 
en 2,24 millones km2 (un 7% más)». España no ha sido una excepción: siendo el 
tercer país con mayor masa forestal de Europa, ha visto aumentar sus bosques un 
32% desde 199012.  

 
Olas de calor 
 
La otra cuestión que querría tratar brevemente en este artículo son las olas 

de calor. En efecto, el anticiclón de las Azores, principal controlador de nuestro 
clima, cambia periódicamente de extensión y posición (latitud y longitud) y permite 

 
12 The Growth of Forests in Spain 1991-2025 
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—junto a otros factores— que masas de aire africano nos invadan por el sur y 
conviertan grandes partes de la Península en un horno. Como afirmaba el exdirector 
del Instituto Nacional de Meteorología (hoy AEMET) Inocencio Font en su magna 
obra Climatología de España y Portugal, «puede haber períodos anormalmente 
calientes en cualquier mes, aunque junio es en este aspecto el más anómalo, ya que 
por término medio una vez cada tres años tienen lugar durante dicho mes intensas 
olas de calor»13.  

 
Font indica que en la estación veraniega en su conjunto las grandes olas de 

calor se producen de media una vez cada cuatro años. Estas afectan más a la mitad 
sur de la Península, aunque ocasionalmente también pueden afectar al norte: San 
Sebastián, 38° (31-7-75), La Coruña, 40° (28-8-61) o Bilbao, 42° (7-9-1987) son 
claros ejemplos. Finalmente, Font hace una afirmación reveladora: «De todas las 
olas de calor registradas en la Península, la más importante tuvo lugar entre julio y 
agosto de 1876 [hace 150 años], cuando en Sevilla se llegaron a alcanzar los 51°»14.  

 
En julio de 1995 hubo otra gran ola de calor en España y se registraron 47° 

en Córdoba y Sevilla, pero también el norte sufrió altísimas temperaturas: Orense 
alcanzó los 42°, y Zamora, los 41°. En aquella época la ideología climática aún no 
había corrompido las instituciones científicas, por lo que un informe del Instituto 
Nacional de Meteorología criticaba el sensacionalismo mediático (en vez de 
alimentarlo, como hace hoy la AEMET): «Cuando se presentan fenómenos 
meteorológicos extremos de esta naturaleza, es frecuente leer o escuchar 
comentarios en los medios de difusión (prensa, radio, etc.) que valoran el fenómeno 
como excepcional». Para contrarrestar dicho sensacionalismo, los autores del 
informe llegaron a la conclusión de que los 47° registrados en 1995 en Sevilla «se 
presentaban por término medio una vez cada 50 años, lo que supone que la ola de 
calor que produjo tal temperatura no es muy frecuente, pero no es un fenómeno 
excepcional»15. De hecho, los autores recalcaban que valores superiores a los 46° 
también se habían registrado, por ejemplo, en julio de 1901, en agosto de 1909 y en 
agosto de 1949.  

 
En 2003 España (y con ella toda Europa) sufrió también una ola de calor 

veraniego insoportable que superó en duración y extensión a la de 1995, pero en 
aquella época la revista oficial del entonces Instituto Nacional de Meteorología no 
mencionaba en absoluto el calentamiento global, limitándose a titularlo Ola de calor 
excepcional16.  

 
 
 

 
13 I. FONT. Climatología de España y Portugal (Ed. Universidad Salamanca, 2007) 230ss. 
14 Ibid. 
15 olacalor_cal96.pdf 
16 Eo-29.pdf 

https://repositorio.aemet.es/bitstream/20.500.11765/1810/1/olacalor_cal96.pdf
https://www.aemet.es/documentos/es/conocermas/recursos_en_linea/elobservador/2003/eo-029-2003.pdf


 

Conclusión 
 

 Para rematar la cuestión de las temperaturas estivales, debo añadir que la 
propia AEMET reconoce en su Informe sobre el estado del clima en España 2025 que 
el gráfico de temperaturas medias máximas correspondiente al día más cálido «no 
presenta ninguna tendencia significativa» desde 197517: 
 

 
 
En la misma línea, el propio IPCC se vio obligado a reconocer en su AR5 

(2013) que sólo tenía una «confianza media» en la afirmación de que la duración y 
frecuencia de olas de calor hubieran aumentado desde mediados del siglo XX a nivel 
global, mientras que «existía evidencia de que algunas regiones del globo habían 
tenido más olas de calor en períodos anteriores a 1950 (por ejemplo, EEUU en los 
años 30)»18. 

 
Siempre ha habido y siempre habrá olas de calor e incendios forestales. Estos 

fenómenos, completamente normales, serán en algunos años especialmente 
severos. Es en estas ocasiones cuando más alerta debemos estar para no dejarnos 
arrastrar por la cultura del miedo que nos inculca el sensacionalismo mediático, y 
también para ignorar las cortinas de humo de nuestros políticos culpando a una 
inexistente emergencia climática para encubrir su incompetencia y corruptelas: es 
a estos mismos políticos a quienes debemos exigir, por el contrario, que dejen de 
mentir y pongan los medios necesarios para mitigar el daño producido por dichos 
fenómenos.  

 
A la carencia de medios para extinguir incendios se suman los apagones 

generales causados por el mismo fanatismo ecologista que impide limpiar los 

 
17 Informe sobre el estado del clima de España 2025 
18 IPCC, AR5, WGI, 2.6.1. 

https://www.aemet.es/documentos/es/conocermas/recursos_en_linea/publicaciones_y_estudios/publicaciones/Informes_estado_clima/IECLI_2025_completo_baja_res.pdf


 

montes, los descarrilamientos de trenes o las carreteras llenas de baches, por lo que 
la pregunta es: ¿cambio climático o incompetencia supina de una panda de 
caraduras? 

 
Fernando del Pino Calvo-Sotelo 


